La Fe es Confiar y Saber

(Todos los fragmentos de profecías provienen de Jesús, a menos que se especifique lo contrario.)

¿Qué es la fe?

		Amados Míos, la fe no es un asunto complejo. Hay situaciones complejas, pero la fe en sí es sencilla. La fe consiste en tener certeza, la certeza de que existo, los amo y deseo ayudarlos; en saber sin sombra de duda que Mis promesas son para ustedes, que respondo y responderé a la oración, aunque esa certeza se oponga a lo que diga cada uno de sus sentidos. La fe es tener certeza, diga lo que digan la vista y la mente.
		Los niños pequeños tienen fe y dan buen ejemplo de ello. Tienen fe en sus padres. Saben que si lloran alguien se hará presente; si tienen hambre, les darán de comer; si necesitan ayuda, la obtendrán. Así deberían ser ustedes y así debería ser la fe de ustedes, como la de un niño, que manifiesta fe infantil. Cuando predicaba Mis enseñanzas, con frecuencia ponía de ejemplo a los niños. Los llamaba a Mi lado y les decía a Mis discípulos que debían ser como ellos, que debían humillarse y aceptar el Reino de Dios y las cosas del Reino como niños pequeños, con confianza, con certeza, con fe (Lucas 18:15-17; Mateo 18:2-4).
		La fe no titubea ni vacila. Tal vez se vea tentada a hacerlo, y puede que piense en hacerlo, porque sé que no son perfectos. Pero al final, la fe se mantiene firme, porque cree en Mí y está persuadida de que soy capaz de cumplir lo que he prometido (Romanos 4:21). La fe está convencida de que soy poderoso para hacerlo todo mucho más abundantemente de lo que ustedes piensan o entienden (Efesios 3:20). La fe tiene la certeza de que no hay nada demasiado difícil para Mí y de que todo me es posible (Marcos 10:27; Lucas 1:37). La fe sabe que cumplo Mi Palabra. Tiene plena seguridad de que lo haré, pues me conoce y conoce Mi voluntad.
		Cuando se tiene fe, el corazón está firme, confiado en Mí, y no afectan las malas noticias (Salmo 112:7). La mente no vacila, sino que confía firmemente en Mí. No se pierde la confianza ni la fe ni se titubea como la ola del mar, que es arrastrada por el viento de una parte a otra (Hebreos 10:35; Santiago 1:6). Se tiene la certeza de que puedo actuar, deseo hacerlo y lo haré. Eso es la fe, y me complace grandemente, pues esta es la era de la fe, de confiar y tener certeza, aunque no me vean ni tengan otro apoyo que Mi Palabra.
		A cada hombre le es dada una medida de fe (Romanos 12:3), fe para aceptarme y entrar en Mi Reino. A partir de ahí, deben edificarla y acrecentarla, y hay muchas maneras de hacerlo. Pueden pedirme el don de la fe, que es unos de los de Mi Espíritu, y se lo daré. (1 Corintios 12:9). Pueden pedirme que incremente su fe (Lucas 17:5). Soy el autor y consumador de su fe (Hebreos 12:2).
		También se crece en la fe por medio de Mi Palabra. La fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios (Romanos 10:17). Cuanto más leen Mi Palabra, más fe les inspira y hace crecer en ustedes. Mi Palabra fortalece su fe, al igual que los testimonios de fe. Cuando escuchan o leen testimonios de respuestas a la oración, milagros de salud, provisión o liberación u otras cosas, les aumenta la fe. Se convencen más firmemente de que volveré a hacer lo que hice en otros tiempos, porque soy el mismo ayer, hoy y por los siglos (Hebreos 13:8).

		La fe es uno de los temas de los que más me gusta hablar. Al fin y al cabo, se trata del principio fundamental sobre el que se cimienta su vida. Es el medio por el que me complacen. Es el código de acceso a los milagros. El motivo esencial por el que me dieron lugar en su corazón. (1)

		La fe es un principio fundamental en una vida que se centra en Cristo. Es una cualidad hermosa que declara que confían en Mi poder y capacidad de velar por ustedes. Tener fe en Mí constituye parte de su testimonio, con ella declaran que sean cuales sean las circunstancias en que se encuentran, siguen teniendo la certeza de que Yo velo por ustedes. 
		Al encarar el futuro y las opciones que tienen por delante, no pierdan esa conﬁ anza en Mí y en Mis promesas que indican que he de velar por los Míos. La fe debe ser una característica inmutable de la vida cristiana y de su relación conmigo adonde quiera que vayan. Su fe les infundirá la conﬁ anza que necesitan para recorrer los nuevos senderos que les tengo dispuestos. Les permitirá explorar las distintas cosas que pueden llevar a cabo en el plano físico, pero dependiendo de que al ﬁ nal Yo lleve a cabo lo que falte en el plano espiritual. 
		Sea lo que sea que hagan en el aspecto físico, hay ciertos parámetros espirituales que solo se pueden cumplir en el plano espiritual. El éxito de su futuro depende de una combinación de su fe en Mí y de los esfuerzos prácticos que hagan para generar el desenlace que me propongo. Ambas cosas son necesarias, y juntas los conducirán al éxito. (2)

¡La dorada llave de la fe!

	La fe es verdaderamente la moneda del Cielo. La fe es la llave que da paso a la cámara del tesoro, donde se hallan Mis bendiciones: bendiciones espirituales, bendiciones materiales, todas Mis bendiciones. Sin fe es imposible agradarme. Es necesario que el que se acerca a Mí crea que soy galardonador de los que me buscan diligentemente. No me buscaríais si no confiarais en que os oiré, en que responderé, honraré vuestra fe y cumpliré Mi Palabra, las promesas que os he hecho.
	Yo no soy hombre para que mienta, ni hijo de hombre para que me arrepienta. He dicho, ¿y no haré? ¿No he prometido que proveeré para todas vuestras necesidades, que me encanta dar -más que a vosotros recibir-, y que si confiarais en Mí, creyerais Mis Palabras y las obedecierais, abriría las ventanas de los Cielos y derramaría una sobreabundancia de bendiciones?
	Mas no tenéis porque no pedís. No os detenéis a pedirme soluciones específicas para vuestro caso, para vuestros problemas; no me preguntáis qué quiero concretamente que hagáis. Yo conozco vuestra situación. Conozco cada una de las dificultades que enfrentáis. Conozco hasta el más mínimo detalle y tengo un plan maravilloso que espero llevar a cabo; falta simplemente que manifestéis fe. ¡Vuestra fe es capaz de desatar todo el poder del universo! ¡Vuestra fe puede mover enormes montañas de obstáculos y dificultades! Pues si depositáis vuestra fe en Mí y en Mis Palabras, Yo moveré las montañas, venceré los obstáculos y os daré las soluciones.
	Tener fe es que abráis la puerta, que os hagáis a un lado y me invitéis a entrar diciendo: «Hazlo Tú, Señor. ¡Tienes que cumplir Tu promesa! Estamos dando el paso que nos indicaste. Nos estamos lanzando por fe, con la confianza de que luego Tú harás Tu parte. Sabemos que lo harás.»
	La fe es la clave para la vida de un cristiano, para la vida de Mis misioneros, de Mis hijos. Es esencial para que seáis fieles, para que gocéis de bendiciones, provisión, poder, protección e inspiración, para que recibáis todas las dádivas que deseo conceder a Mis preciosos hijos que tanto amo.
	¿Creéis que os amo? ¿Tenéis fe en Mi Amor, en Mis cuidados, en Mi provisión y en Mi protección? ¿Me creéis cuando digo que soy un Esposo de lo más amoroso, que me desvivo por Mi esposa y que no la dejaré abandonada, que nunca permitiré que le falten los cuidados más solícitos, o que sus necesidades no estén satisfechas, o que le falten la guía y orientación que precisa, las soluciones a sus problemas, la gracia para cada situación?
	¡Os digo que no podría descuidar a la esposa que tanto quiero! Vosotros sois Mi tesoro, Mi amada Esposa, Mi mujer sumisa y obediente que quiere llevar a cabo hasta Mi más mínimo deseo, que me ama de todo corazón y que entrega su vida y su cuerpo en servicio a Mí debido al gran amor que tiene por Mí y por Mis hijos. ¿Acaso no cuidaré de ella, si es Mi amada? ¿No la guardaré como el tesoro tan valioso que es a Mis ojos? ¿No creéis que la ayudaré, la libraré de todo mal, proveeré para cada una de sus necesidades y la rodearé de Mi Amor? Os digo que haré todo eso y más.
	Mas la fe es la clave; la fe en Mi Amor, la fe en Mis promesas, fe que os permita obedecer a pesar de todo lo que pueda pasar, a pesar de enfrentar obstáculos insuperables y situaciones aparentemente imposibles. Esa es la prueba del amor de Mi esposa: que tenga fe en Mí, en Mis Palabras y en Mi poder para cumplirlas. Su gran amor por Mí se manifiesta en su fe, la llave dorada de la fe.
	Guardad ese valioso tesoro que os he dado, esa llave dorada de la fe. Para mantenerla debéis cuidarla tiernamente y apacentaros constantemente con Mis Palabras, que son espíritu y son vida. Al hacerlo -al creer y aceptar Mis Palabras y empaparos de ellas, al absorberlas y participar de ellas- mantenéis brillante, resplandeciente y lustrada la dorada llave de la fe, la cual os permitirá abrir muchas imponentes puertas que os conducirán a Mis bendiciones para todo lo que necesitéis en cada aspecto de vuestra vida, pues sois Mi preciosa y cariñosa Esposa, y os amo. (3)

La fe es la piedra angular de tu vida. Es tu declaración ante Mí y ante los demás de que Yo soy Dios y de que tienes plena conﬁanza en Mí.  
A veces das por descontada tu fe, o llegas a la conclusión de que la mejor forma de compensar la falta de fe es trabajar con más empeño apoyado en el brazo de carne. Pero si quieres conocer el pleno poder de la fe en tu vida, tendrás que dedicar tiempo a cultivarla, a fortalecerla por medio de Mi Palabra; ese es el secreto. 
No hay sustituto para la fe. He dispuesto que la fe sea el vínculo entre tú y Yo, el medio por el cual te aferras      ﬁrmemente a Mí en toda situación. (4)

¡Creer y recibir!

	¿Creéis, y a consecuencia de ello recibís? ¿O esperáis a recibir para poder creer? Lo que me agrada es vuestra fe. Vuestra fe, el hecho de que creéis, de que os apoyáis en Mi Palabra, es lo que hace caer sobre vosotros las bendiciones que os tengo reservadas. No hay otra manera de obtenerlas; es imprescindible que creáis para recibirlas.
	¡Os pido que me probéis, que me pongáis a prueba! Os pido que os afirméis sobre Mi Palabra, no dudando nada, creyendo en lo invisible. Así será como recibiréis y como aumentará vuestra fe. Descubriréis que quien pone Mi Palabra a prueba recibe bendiciones de Mi mano. El que se afirma en Mis Palabras, en todo lo que he hablado, es quien recibe Mi bendición, el que presencia milagros, el que ve Mi Espíritu actuar y se regocija al ver Mi mano obrando en su vida.
	Así pues, si deseáis recibir, creed. Adoptad una postura de fe. Dad por concedida la respuesta. Leed Mi Palabra, creedla, ponedla por obra, afirmaos en ella, y recibiréis Mi bendición y sabréis que Mi Palabra es veraz. Sólo hay una forma de descubrirlo: ponerla a prueba, afirmarse sobre ella, confiar en ella y verme actuar, verme obrar, verme derramar bendiciones sobre vosotros, sobre vuestros seres queridos y sobre vuestra vida. (5)

Las apariencias engañan

		Tu fe en Mí es capaz de mover montañas. Aun con un simple granito de fe, puedes decirle a una montaña que se eche al mar, y te obedecerá. Con las montañas espirituales es igual. Puedes mover las de tu vida: montañas de celos, de envidia, de resentimiento, de rebeldía. De hecho, ¡ya las estás moviendo!
		Día tras día, paso a paso, cada vez que invocas las llaves del Reino y recibes Mis Palabras, es como si hicieras explotar cartuchos de dinamita espiritual con los que vas abriendo brechas en las montañas de dificultad y de debilidad que se erigen como obstáculos en tu vida. Cada vez que clamas a Mí, cada vez que te acercas a Mí con sinceridad, dejando de lado tu voluntad y deseando cumplir la Mía, es como si detonaras unas potentes cargas de explosivos que hicieran volar en pedazos las obras del Enemigo. No da abasto para tapar los huecos que haces. Al poco tiempo esas montañas quedan reducidas a lo que siempre fueron en realidad: minúsculos montoncillos de tierra.
		Si a ti se te hacen tan descomunales es pura cuestión de percepción. Pero en cuanto te percatas de que buena parte de la debilidad o la batalla en cuestión no son sino mentiras del Diablo, sus vanidades ilusorias, la montaña se reduce a su verdadera dimensión y comprendes que no era tan difícil librarse de ella como pensabas. Ahora te desanimas a veces porque las montañas se te hacen descomunales; a tus ojos son insalvables. Es cierto que están ahí y es necesario que las venzas, pero ten por seguro que no son ni tan altas ni tan imponentes como las percibes, porque tienes mucho más poder del que piensas.
		Como los personajes de la película The Matrix. Cuando se metían a la matriz, eran capaces de hacer proezas que nadie más podía. No porque fueran superiores ni tuvieran de por sí poderes extraordinarios. Era porque se les habían abierto los ojos, y se habían dado cuenta de que la trampa en que había caído el resto de las personas ni siquiera era real. Les costó trabajo y tuvieron que esforzarse al máximo, pero sabían que tenían la capacidad para sobreponerse a las circunstancias, porque ya eran conscientes de que los poderes y peligros que les presentaba el mal no eran tan grandes como parecían a simple vista, que las apariencias engañaban.
		Es importantísimo que tengan siempre presente ese principio espiritual cuando las batallas les parezcan tan grandes y no vean salida. El que procura que se sientan así es el Enemigo. Es él quien trata de hacerles olvidar el poder tan tremendo que tienen en Mí y en Mi Espíritu; poder por medio de la fe, ¡tan impresionante que es capaz de trasladar cualquier montaña! (6)

¡Tienen que ver en el plano espiritual! Tienen que optar por ver con los ojos de la fe, pues hay mucho que no se puede explicar físicamente o en términos carnales. Hay muchos aspectos de la dinámica espiritual, Mis dones espirituales y el funcionamiento del mundo espiritual que jamás comprenderán con su mente humana ni tendrán sentido para el escéptico o el incrédulo. Y es precisamente en ese aspecto en el que entra en juego la fe; la fe de un niño, fe como un grano de mostaza, fe que mueve montañas, fe que transforma y da entendimiento.
	¡Optar por la senda de la fe es una decisión que debe tomar cada uno por su cuenta! ¡Nadie la tomará por ustedes! Y es vital, porque cuando pierden la fe lo pierden todo y corren peligro de alejarse de Mi Espíritu. (7)

(Habla Papá:) La fe consiste en aceptar lo que no se entiende con la mente carnal, las cosas que no se ven con la vista física o que no se pueden tocar. Como la describe Pablo, es la garantía de lo que se espera, la hipóstasis, el título de propiedad que nos acredita como dueños de algo, lo tengamos o no en nuestras manos. (8)

		La de ustedes es una vida de fe. Consiste en basar sus actos, decisiones, creencias y todo lo demás, en Mi Palabra y hacer caso omiso de todo lo demás cuando sea necesario. Es una vida por la cual recibirán grandes galardones cuando salgan de detrás de la fachada surrealista que levanta con tanto esmero el Enemigo para atrapar a la humanidad, cuando lo vean todo como es en realidad, no por espejo, oscuramente, sino cara a cara. Será como cuando Neo salió de la matriz y vio por primera vez la realidad. Se alegrarán en el alma de haber entregado la vida para librar a otros. (9)

		(Habla Papá:) Como dice la Biblia, los designios de la carne son enemistad contra Dios, son hostiles a Él (Rom.8:7). El primer impulso del razonamiento carnal es resistirse a la verdad de Dios si se trata de algo que no encaja dentro de los márgenes de la racionalidad humana. Así se nos creó, así nos hizo Dios, por extraño que parezca, porque quería presentarnos el concepto de creer por fe. Algo que se ve, que se entiende del todo, que se puede palpar y sentir, no requiere fe. ¿Cuánta fe necesitaban los que vieron a Jesús obrar milagros ante sus ojos? No mucha. En cambio, ¡los que se enteraron por boca de otros o leyeron sobre esos milagros en los Evangelios necesitaban mucha más! Eso es lo que quiere enseñarnos el Señor: ¡a tener fe!
		Para entender mejor este concepto, piensen en la importancia que tiene para ustedes la confianza. ¿Qué tan importante es para ustedes que sus amigos y seres queridos confíen en ustedes, aunque no los entiendan? Me atrevería a decir que mucho. Si tuvieran que demostrárselo todo con pruebas, es posible que les creyeran por las pruebas, pero a ustedes no les parecería que eran amigos de verdad que los defenderían en momentos de adversidad. En cierto sentido, con Dios pasa lo mismo. Por eso nos dio a propósito el razonamiento carnal, para que tuviéramos que hacer un esfuerzo por superarlo y aceptarlo todo por fe, manifestando así amor y confianza en Él. La confianza es una de las mayores manifestaciones de amor. (10)

	(Habla Papá:) Ser sencillo es sabio. Es de sabios aceptar las cosas por fe. No es señal de falta de inteligencia, sino de sabiduría. (11)

		Les es mucho más fácil volverse escépticas e incrédulas que tener mucha fe, confiar y aceptar las cosas de Dios. Tal es la naturaleza humana. (12)

(Habla Papa:) Hay muchas cosas que el Señor nos pide que aceptemos por fe y a veces es imposible entenderlas con la mente carnal, ya que se disciernen espiritualmente.
	Es como salvarse. ¿Cómo puede tener sentido eso? Aceptas que Jesús ha expiado tus pecados por fe, ¿no es así? Pero si te pones a pensarlo en términos prácticos, la primera vez que te hablaron de la salvación, ¿te pareció lógico? No es lógico pensar que cierto hombre al que no solo no conoces, sino que vivió dos mil años antes que tú, muriera por ti porque te amaba. Que de los miles de millones de personas que han vivido en la Tierra, te conociera a ti con lo insignificante que eres, ¡y tú ni siquiera ibas a nacer hasta dos mil años después! Y pensar que simplemente porque ese hombre murió en una cruz por ti, se te puedan perdonar todos los pecados y algún día vayas a ir a un paraíso lejano donde por fin lo conocerás cara a cara y vivirás feliz por la eternidad. Aparte de que se te pide que creas que no solo murió, sino que resucitó tres días después de entre los muertos; todo eso para que ahora ese hombre viva en tu corazón. ¿Y cómo es eso de que alguien viva en tu corazón? ¿Acaso eso tiene mucho sentido? Hace falta fe para creerlo, ¿verdad?
	Cuando Jesús trató de explicar el concepto de la salvación a Nicodemo, le dijo: «Lo que es nacido de la carne, carne es, pero lo que es nacido del Espíritu, es espíritu». Pero a Nicodemo le costó entenderlo. ¿Por qué? Porque va contra el razonamiento carnal y lógico.
Nicodemo había aprendido cada detalle de una ley muy literal que abarcaba todas las cuestiones físicas imaginables. Así era la mayoría de los judíos. Justamente de eso vino a liberarlos Jesús, y a liberarnos también a nosotros. «La letra de la ley mata». «Es el espíritu el que da vida; la carne para nada aprovecha. Las palabras que Yo os he hablado son espíritu y son vida.»
	Aquí hay otro rompecabezas que has aceptado toda la vida: ¿cómo puede ser que las palabras habladas sean espíritu y vida? Es una verdad y un principio que has aceptado de corazón y con la mente, pero si te pones a pensarlo no tiene sentido. Y por eso, desde el mismo principio, cuando el apóstol Pablo se puso a predicar a los judíos -que eran tan analíticos-, a los griegos -tan dados a la filosofía- y a los romanos -que eran tan carnales-, el Señor le hizo ver que la mentalidad carnal es enemistad contra Dios. (13)

		Otro factor que se daba en muchos hijos Míos de los que me serví en otros tiempos era la sencillez de su fe. Eso se debía a que las épocas en que vivían eran también más sencillas. No tiene nada de malo una fe sencilla de niño. En realidad, es la mejor. Y en nuestros días hay que esforzarse por mantener esa fe sencilla e infantil, porque hay mucha más sabiduría del mundo que atenta contra ella. En estos postreros días se manifiesta como nunca el conocimiento del mal, y es imposible no contagiarse aunque sea un poco. La única forma de limpiarse del veneno y la mugre del Enemigo es mediante Mis Palabras y Mi Espíritu. Es necesario que se inunden y empapen más que nunca de Mis Palabras para mantenerse fuertes y llenos de fe.

	Una fe sencilla e infantil no es necesariamente ingenua, inmadura o ignorante. Al contrario, se reduce a optar por creer en Mí por encima de toda la información de que puedan disponer y de las demás posibilidades o incluso opiniones contrarias. Eso es ni más ni menos tener fe: creer. En este caso, creer en Mí y en Mi Palabra. Uno puede ser muy culto y preparado, y aún así conservar esa fe sencilla, en tanto que se proponga creer en Mí por encima de todo lo demás y de lo que otros opinen.
	Evidentemente, es mucho más difícil afirmarse en esa fe tan pura luego de investigar otras posibilidades, porque al fin y al cabo la fe no se basa en algo tangible o que pueda demostrarse por experiencia; por algo se llama fe. No obstante, es factible mantener esa fe. Y eso es precisamente lo que les he pedido, hijos Míos. Les he dado tanto para aclararles sus dudas, para que lleguen a darse cuenta de que, efectivamente, Yo lo sé todo, lo entiendan o no, y escojan creer. Pero en última instancia, la decisión es de uno mismo. De lo contrario, pueden llegar a caer en un círculo vicioso de estar siempre aprendiendo sin llegar jamás al conocimiento de la verdad; sin obtener jamás esa fe inamovible, inquebrantable, sencilla e infantil. (14)

		La sencillez es la personificación de Mi Espíritu. La sencillez es innata. Es un don que concedo a todo el mundo, y qué gran don es. Es la muralla de protección que rodea tu fe. Perderla es retirar esa muralla, dejando tu fe indefensa contra la amenaza de las dudas, las críticas y la incredulidad.
		La fe no es algo que se pueda probar o explicar; sencillamente es. Con frecuencia buscas una explicación lógica, regodeándote en la complejidad que te plantea esa búsqueda, en vez de aceptar una vía sencilla pero milagrosa, misteriosa e inexplicable como la fe. Aspira a tener una fe sencilla, y en ella hallarás la felicidad.
	Concedo el don de la sencillez a todos, y es un don valioso, pues a menos que se tenga la fe sencilla de un niño pequeño no se puede entrar en el Reino de los Cielos. Si no tienes la simplicidad infantil de creer en lo invisible, en Mí -que morí por ti y ahora te ofrezco el don sencillo pero milagroso de la vida eterna-, no puedes nacer de nuevo.
	Todos los hombres tienen ese don, pero a medida que crecen, algunos lo desprecian y desechan, llamándolo superstición o ignorancia, y prefieren urdir una compleja maraña para cubrirlo. Mas el don sigue vigente para quienes desean sacarlo a la luz y aprovecharlo. (15)

		Puedes aprender mucho sobre la oración de un niño, porque nadie tiene más fe que un pequeñín. Los niños cuentan con que Yo responda. Saben lo que quieren y me lo expresan en términos sencillos pero precisos.
		Tus oraciones no tienen que ser complicadas. Pueden ser como la oración de un niño chiquito. Exprésame tu petición en términos exactos. Ten una fe infantil en que voy a responder, y luego hazte a un lado y verás cómo te doy lo que pediste con fe. (16)

La fe de un niño es poderosa. Es un don de Dios. A los adultos a veces se les hace fácil perder de vista Mis promesas, pero los niños confían y me exigen que las cumpla. Cuentan con que obre milagros. (17)

		Contar con milagros significa ni dejar que se les pase por la cabeza que tal vez no vaya a responder las oraciones. Significa ni concebir la posibilidad de que no vaya a proveer para ustedes, protegerles o responder a sus oraciones.
		Es la misma clase de confianza que tiene un niño cuando salta del borde de la piscina a brazos de su padre: ni se le ocurre que podría caer al agua y ahogarse. Tal es su fe en que acabará en los brazos fuertes y protectores de su padre que se lanza sin pensar, sin ponerse a analizar las probabilidades o los riesgos. Y el padre recompensa su fe haciendo su parte. (18)

¿Como Sabes Si Tienes Fe?

		El siguiente poema sirve para hacer un sencillo diagnóstico: Cuando confiamos,/ no reflejamos ninguna inquietud;/ cuando nos inquietamos,/ no estamos confiando aún. ¿Cuál de las dos cosas haces tú?
		Si tu fe se pone a prueba -ya sea que tengas problemas económicos, te falte personal, que estés aprendiendo a hacer una tarea nueva, estés abriendo un Hogar nuevo o trabajando con una persona difícil, tengas que confiar en Mí con respecto a las decisiones que tomen tus hijos, o estés esperando que te responda una oración específica, tengas soledad o problemas de salud, que te acosen problemas matrimoniales, o cualquier otra cosa-, echa un vistazo a tu actitud y pregúntate qué es lo que predomina: ¿la fe, la alabanza y la confianza? ¿O la ansiedad, la duda y la preocupación?
		Si quieres saber en qué estado se encuentra tu fe, hazte esa autoevaluación. Si tienes plena fe en Mí, no te inquietas por los problemas y los aparentes imposibles. Tu fe se arraiga en la alabanza y en el corazón albergas Mi esperanza. En cambio, si no tienes fe en que te daré la victoria, te sumes en la preocupación y la aflicción mental del Enemigo.
		Naturalmente, habrá momentos en que se ponga a prueba tu fe. Si te ves en una situación muy difícil, puede que sientas la tentación de preocuparte, dudar o tener miedo al futuro. Sin embargo, que te tienten esas tendencias y pensamientos negativos no significa que no tengas plena confianza en Mí, siempre y cuando resistas esos pensamientos y te esfuerces por seguir empapándote de Mi Espíritu y tener una actitud de fe.
		La fe es activa. No tiene nada de pasiva. La fe se traduce en acción. Por eso, cuando sientas la tentación de preocuparte o tener miedo, si te esfuerzas por combatir al Enemigo, aferrarte a tu fe y aplicarla, esa fe se mantendrá firme y te sacaré adelante.
		No puedes impedir que los pájaros de los miedos y preocupaciones revoloteen sobre tu cabeza, pero no tienes por qué dejar que aniden en ella. Lucha para que esas preocupaciones y ataques del Enemigo no pasen a formar parte de tu actitud y modo de pensar. Aunque aferrarse a la fe exige mucho esfuerzo, vale la pena hasta el final de la batalla.
		Además de esa autoevaluación, si no tienes seguridad de contar con la fe para hacer algo, siempre puedes consultarme. No puedes dejarte llevar por los sentimientos, porque no son un medio adecuado para medir la fe. Pero sí te puedes guiar por lo que Yo te diga. No te preocupes si te parece que no tienes fe. La mayoría de las personas que tienen mucha fe no tienen sentimientos muy fuertes. Si te digo que tienes fe, esa es la realidad a la que debes aferrarte.
		Si estás a punto de dar un salto de fe y piensas que tal vez tengas la fe, porque confías en Mí, cuentas conmigo y crees que voy a ayudarte a darlo, pero todavía no tienes plena seguridad de que tu fe sea lo suficientemente firme o alcance para dar ese salto, pregúntamelo. Te indicaré en qué estado se encuentra, y si no está del todo centrada, te diré lo que debes hacer para alcanzar la plena medida de fe que hace falta.
		La fe consiste en creer de forma casi insensata que voy a salirte al encuentro. Siempre bendigo la fe. Cuando de verdad dejas tu vida en manos de la fe y desechas todas las posibilidades -cuando te apoyas en Mí nada más-, me motivas a hacer más por ti de lo que tenía pensado. Tal vez iba a obrar de cierto modo en tu vida, pero como tuviste tanta fe en Mí y en Mis promesas, al ver la firmeza de esa fe, altero Mi plan y te doy lo que me pides. (19)

La vida de fe y su manera de hacer las cosas sigue siendo la misma desde el principio del mundo. Los que andan por fe siempre han sido y serán llamados a creer en lo imposible y a confiar en lo sobrenatural. Se les pide que hagan cosas que ningún otro podría hacer, cosas que desafían la lógica y el razonamiento natural. (20)

(Habla Papá:) Amigos, ya les he dicho que los caminos de Dios no son nuestros caminos. ¡Fíjense en Noé! ¡Hasta entonces nadie había visto jamás un barco, y menos en tierra seca! A pesar de las circunstancias, Noé hizo lo que Dios le dijo y salvó su vida. Obtuvo así las bendiciones y se cumplieron las promesas. Y ¿qué me dicen de Abraham cuando se detuvo a contemplar la tierra que tenía delante y Dios le dijo: «Esta tierra está destinada a ti y a tu simiente. ¡Tu descendencia será como las estrellas del Cielo, numerosa como la arena del mar!»? Esas promesas no eran nada pequeñas. Él las tuvo que tomar por fe.
Piensen en Daniel: le hizo falta fe para creer que lo que Dios le había revelado coincidía efectivamente con el sueño que había tenido Nabucodonosor. ¡Demostró tener verdadera fe! Creyó lo que Dios le reveló, obró con arreglo a ello, y como consecuencia Dios lo bendijo. ¿Qué me dicen de los profetas de antaño? ¡Uno tuvo que comer excremento y otro andar desnudo! ¡Prácticamente tuvieron que hacer teatro para comunicar lo que Dios quería decir! Fueron cosas que Dios les pidió que hicieran. ¡Y ellos las creyeron, obedecieron y las pusieron por obra! Si bien parecían ridículas y desde luego eran difíciles para los profetas, y los turbaban y humillaban, de todos modos las hicieron. Así el Señor los bendijo, y se transmitió el mensaje.
¿Ven? Dios no siempre obra del modo en que nosotros pensamos que debe hacerlo. El hombre, con su inteligencia, no percibe las cosas como las percibe Dios. (21)

	Necesité fe para ir a la Tierra y creer que en forma humana podía tener un efecto importante. Necesité fe para creer en el plan de Mi Padre, en que realmente podía hacer algo tan importante como alterar el curso de la historia con el amor que manifesté al vivir y morir por la humanidad. Pero el plan de Mi Padre dio resultado.
	Se necesita fe para creer que tengo un plan para tu vida y que lo estás cumpliendo. Hace falta fe para creer que de verdad influyes en el corazón y la vida de los demás. Pero al igual que Yo, descubrirás que en efecto cumples Mi voluntad y haces lo que te pedí. (22)

		(Habla Papá:) Hace falta mucha fe para creer algo que ha dicho el Señor, sobre todo si va contra el razonamiento natural o la naturaleza humana. Sin embargo, la fe para obedecer fue lo que permitió que Dios salvara la vida de Noé y su familia, lo que demostró que Abraham era digno del linaje prometido y lo que hizo que descendiera sobre Moisés el ungimiento de Dios para guiar a su pueblo.
		En la Biblia hay innumerables ejemplos de lo que se logró con la fe y la obediencia. La fe y la obediencia han generado provisión y milagros para el pueblo de Dios a lo largo de la historia, y esos principios siguen vigentes. Si obedecen a Dios, aunque solo sea por fe, tienen garantizados los milagros que necesiten, sean cuales sean. ¡Es un hecho! Si confían en Él y hacen su parte, Él nunca falla. (23)

Quiero quitarte de los hombros el peso de la incertidumbre y pedirte que te aferres a tu fe y confíes en Mis promesas. Quiero que te aferres a la certeza de que por oscuro o imposible que algo parezca, nunca he fallado a Mis hijos y estoy al mando. Eso jamás cambiará. Sean cuales sean las pruebas, diﬁ cultades o imposibilidades que ustedes u otros enfrenten, estoy a su disposición y les daré Mi canción de victoria, Mis promesas de gracia abundante y Mi poder infalible para superar todo obstáculo. Los capacitaré para avanzar con Mi paz interior y la seguridad de que todo lo hago bien. (24)
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	Cuando estén en una situación difícil comprenderán el pleno valor de su fe. A veces parece trivial e innecesario dedicar tanto tiempo y esfuerzo a afianzarla, pero cuando desaparece todo lo demás, cuando no queda nada en que apoyarse aparte de la fe en Mí, se descubre lo importante que es en realidad.
	La fe crece y se fortalece en los momentos de prueba, pero necesitan algo de donde sacar fuerzas; un cimiento, un estrecho vínculo conmigo y el contrapeso de la Palabra en su corazón. De lo contrario les flaquearán la fe y el corazón. Sean, pues, prudentes, esposas Mías, y consoliden su fe hoy mismo mientras viven tiempos de paz, pues no saben en qué momento su fe en Mí será lo único que les quede en la Tierra a que aferrarse. (25)
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